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INTRODUCCION

Amma.do por algunas conferencias 
muy interesantes sobre Piroplasmosis, 
dictadas en la Facultad de Medicina 
Veterinaria por el Decano, doctor Jo­
sé Velásquez, me sentí llamado a pres­
tar mi modesta colaboración en este 
magno problema que obstaculiza y es­
tanca nuestra industria pecuaria.

El estudio lo encaminé especialmen­
te hacia la prerrunición, la cual cons- 
ttituye por ahora, en nuestro país, el 
único medio de defensa contra este fla ­
gelo que tiene como huésped interme­
diario la garrapata Es tal el azote de 
este parasitismo asociado: garrapata- 
piroplasmosis. que a continuación trans­
cribo un dato tomado de cálculos e fec­
tuados por el Departamento de A gri­
cultura y Ganadería de los Estados 
Unidos: “ Sin extremar en ningún con­
cepto al calcular las posibles pérdidas 
por la garrapata, no es mucho decir 
que valen 100.000.000 de dólares por 
año. De esta cifra gigantesca partió 
la campaña realizada por el gobierno 
de los Estados Unidos, iniciada en 1906 
y terminada en el año de 1936, cam pa­
ña que dio como resultado la limpieza 
total de garrapata en un territorio de 
3.000.000 de kilómetros cuadrados, va-

(1) Tesis de grado.

le decir, una superficie dos veces más 
grande que Colombia (1.262.240 K m 2).

Toda acción eficaz contra las P iro­
plasmosis debe partir de la base: des­
trucción de la garrapata. Librando a 
los ganados de este huésped interme­
diario no hay otros capaces de lograr 
una propagación efectiva.

Naturalmente que nuestras posibili­
dades económicas no nos permiten em ­
prender actualmente una campaña en 
debida forma, tendiente a eliminar ra­
dicalmente la garrapata; por tanto, co ­
mo sistema de defensa, sobre todo cuan­
do se trata de animales de alta cali­
dad, tenemos que recurrir a la PRE- 
MUNICION, procedimiento perfecta­
mente realizable por conducto de los 
profesionales veterinarios con que 
cuenta la nación.

Para ser más exastos en las exposi­
ción, debo hacer algunas consideracio­
nes al respecto.

Es indudable que Colombia trata ac­
tualmente de m ejorar la clase de los 
ganados existentes, con dos fines prin­
cipales: Primero. Aumentar las exis­
tencias para darle solución a un pro­
blema nacional, la desnutrición del pue­
blo, proporcionándole leche y carne ba­
ratas. Segundo. Buscar un renglón de ex ­
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portación diferente del café — la expor­
tación de carnes—  artículo que cuenta 
con grandes mercados en Europa y  los 
Estados Unidos.

Para lograr este paso trascendental 
en la econom ía nacional se necesita 
m ejorar las razas criollas por medio ¡de 
cruces con otras más precoces y p ro­
ductivas, a fin de ganar tiempo en este 
propósito.

Consecuente, pues, con este plan, 
existe a menudo la necesidad de intro­
ducir al país reproductores, machos y 
hembras, de alta selección, que por la 
misma razón son muy sensibles a 
nuestro medio, especialmente cuando 
son estinados a tierras calientes, preci­
samente las de garrapata, y  por lo tan­
to de las piroplasmosis

Por otra parte, no se oculta a ningún 
observador que el fuerte y  el porvenir 
ganadero del país reside en las zonas 
cálidas. Por consiguiente es  justam en­
te en esas zonas donde el papel m ejo­

rante de las importaciones se hace más 
imperioso. O com o ocurre a veces, los 
ganaderos interesados compran anima­
les en la Sabana de Bogotá y regiones 
similares, para ser llevados a climas 
de garrapata, con el objeto de m ejorar 
sus ganaderías. Y  en ambos casos el 
problem a existe con toda su magnitud.

Como las razas finas más seleccio­
nadas en la producción de leche y carne 
son las más difíciles de adaptar a esos 
medios adversos, por las razones ano­
tadas, se impone la necesidad de adop­
tar medidas para evitar fracasos y pér­
didas de ejemplares valiosos; una de 
ellas es la PREMUNICION, cuyas ven­
tajas y  procedimientos form an parte 
de este trabajo.

Palpando la realidad colombiana e in­
teresado por contribuir en parte al m e­
joram iento de la ganadería nacional, 
presento este trabajo, que aspiro resul­
te de alguna utilidad científica y  prác­
tica.

CAPITULO I

Piroplasmosis

Definición.— Las piroplasmosis son 
afecciones contagiosas, agudas o cróni­
cas, determinadas por hematozoarios, 
que se transmiten de un individuo en­
ferm o a uno sano por un huésped inter­
mediario: la garrapata. Se manifiestan 
por accesos de fiebre, enflaquecimiento, 
hem oglobinuria, caquexia más o menos 
rápida a causa de la desnutrición ̂ glo­
bular. ei'e$fy"uecto_3?

Se las puede considerar junto con las 
Tripanosomiasis com o las enferm eda­
des más importantes, porque dominan 
la Patología tropical.

Historia.— Babes fue el prim ero que 
encontró los piroplasmas (188) en 
Rumania (1 ), en la sangre de ganados 
enferm os, cuyo síntoma principal era

la hem oglobinuria. Más tarde se les 
llam ó “ BABESIELLAS” , en honor de 
su descubridor.

En los Estados Unidos Teobaldo 
Smith y  K ilborne (1893) estudiaron la 
Fiebre de Tejas, y demostraron que 
las garrapatas eran los huéspedes in ­
termediarios transmisores de la enfer­
medad y que la infección se transmitía 
a !a descendencia. Con garrapatas in­
cubadas en el laboratorio procedieron 
a confirm ar este maravilloso descubri­
miento, lográndolo con absoluta cla­
ridad; todo el ganado picado por estas 
garrapatas fue víctima de la Fiebre de 
Tejas (2).

En el país el doctor Tomás Carras­
quilla H. com probó la existencia del 
Piroplasma bigém ino, en un rebaño de
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vacunos que pacía a orillas del río 
Funza, Sabana de Bogotá, en septiem­
bre de 1899 (3 ).

En 1908 el doctor Federico Lleras 
Acosta, publicó un sesudo estudio so­
bre la Piroplasmosis bovina en la Sa­
bana de Bogotá, llamada vulgarmente 
■‘ranilla”  (4).

La Babesiellosis por Babesiella ar­
gentina, fue estudiada separadamente 
de las otras piroplasmosis en Colom ­
bia, por el doctor José Velásquez Q., 
en 1931, introduciendo también el uso 
de la Tripaflavina com o tratamiento és- 
pecífiico contra ella (5 ).

Presentación.— La piroplasmosis o 
“RAN ILLA”  está distribuida por todas 
las zonas calientes, medias y gran par­
te de las frías, es decir, invade no m e­
nos de las cuatro quintas partes del 
territorio nacional y  ocasiona todos los 
años inmensas pérdidas a la ganade­
ría.

Clasificación.— En el estudio adelan­
tado por nosotros adoptamos la clasi­
ficación hecha por A. Donatien, direc­
tor del Laboratorio Instituí Pastsr.r 
d’Algerie (6 ), que es la misma expues­
ta por el profesor Brumpt en su Precis 
de Parasitologie 1936 (5 y  7).

CUADRO SINOPTICO DE LA CLASIFICACION 

Tipo Clase Grupo Orden Sub-Orden

Espiroquetidos.

m
O
l-H
Oí
<
O
N
O
E-|
O
#
&

Rizópodos.

Flagelados.

Esporozoarios.

Infusorios.

Telosporidia.

Neosporidia.

Coccidia.

Adeleidia.

Elmericea.
Hemosporidea
Piroplasmidea.
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Sub-orden Familia Género Sub-Género Especies

THEILERIDAE

PIROPLASM IDEA

í T. parva de los bovinos 
J T. dispar de los bovinos......................... | T ovig ovej a y cai,ra
i T. recóndita oveja y  cabra

Acrom aticus .......................... ...A. gibsoni del perro
Nuttalia .......................... ..N. equi de solípedos
Nicolia .......................... ..N. cuadrigemina de roedores
Rangelia .......................... ..R. vitali de perro

Piroplasma

Piroplasma
sensu-stricto.

Babesiella

Aegyptianella
Rosiella

AN APLASM IDAE Anaplasma

P. bigeminum de bovinos 
P. avicularia de aves 
P. ovis de oveja y cabra 
P. leporis de conejos 
P. caballi de solípedos 
P. canis de perro 
P. trautmani del cerdo

B. bovis de bóvidos 
B. m ayor de bóvidos 
B. argentina de bóvidos 
B. berbera bóvidos 
B. ovis de oveja y cabra

A. pollerum de gallinas 
R. rossi del chacal

A. marginal de bóvidos 
A. centrale de bóvidos 
A. ovis de oveja y cabra.

CAPITULO n 
Hematozoarios del ganado vacuno en el país.

Género piroplasma — Piroplasmisdea. 
Formas endoglobulares redondeadas, 
ovoides y piriform es; ordinariamente 
grandes pero nunca llenan el eritroci­
to; inoculables directamente. División 
por escisión igual o por gemación. Fre­
cuentemente se ven dos elementos 
aproximados por su extrem idad afilada. 
Schizogonía y gametos desconocidos. P a­
rásitos de los vertebrados. Les sirven de 
huéspedes intermediarios los ixod i- 
cae (8).

Sub-género.— a) Piroplasma sensu- 
stricto. Asociación periform e bigem ina- 
da, siempre en ángulo agudo. Peras 
mayores ¡de 3 mieras de largo y m uy 

sensibles al tripán azul.

b ) Babesiella. Parásitos que pueJen 
presentar forma de anillo o elipse; tam­
bién asociación bigémina en ángulo o b ­
tuso en este caso. De m enor tamaño, 
ce  2, 7 mieras y resistentes a la ac­
ción del tripán azul.

Género anaplasma.— Piroplasmidea, 
anaplasmidea. Formas endoglobulares 
muy pequeñas, redondas, sin proto- 
plasma apreciable, miden 9.1 a 0.6 m i­
eras.

A . marginal.— Generalmente situa­
dos hacia la periferia de los eritroci­
tos. Se pueden encontrar 1, 2 y  hasta
5 elementos por glóbulo. En los casos 
agudos los glóbulos parasitados pueden 
pasar del 50 por ciento.
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CLASIFICACION

Piroplasma bigcm inum .— Smith y 
Kilborne 1893'. Causante de la “ Rani­
lla” , “ Huequera’ ’, “ Asoleadura’ ’ en Co­
lombia. Ataca los eritrocitos del buey. 
El período de incubación natural es de 
8 a 15 días. Artificial de 5 a 8 idías; 
con sangre citratada sometida a la ac­
ción prolongada del frío el período se 
prolonga entre 10 y 12 días.

Una vez establecida la infección los 
síntomas se pueden resumir así: fiebre 
continua, 40 a 41,5 grados centígrados; 
el frotis de sangre hecho durante el 
estaco hipertérmico y coloreada por el 
método panóptico, muestra abundantes 
parásitos; Arrumia, salivación y m o­
co; anemia intensa; ictericia, hem oglo- 
binuria, albuminuria. Constipación o 
diarrea. Pulso y respiración acelera­
dos. La muerte se presenta a los 4 o 9 
días en la forma aguda y un poco más en 
la forma crónica. La mortalidad llega 
hasta el 90 por ciento en animales adul­
tos provenientes de las zonas indemnes 
(8).

La enfermedad cede muy bien a las 
inyecciones intravenosas de Tripán 
azul. La Tripaflavia o Gonacrina y la 

Acaprina, también obran, pero más len­
tamente que el Tripán azul.

El número de parásitos por glóbulo 
rojo es comúmente de dos, piriformes, 
que miden 3.5 mieras de largo por 2 de 
ancho. Rara vez más de dos elementos 
en un hematíe. Las formas jóvenes son 
también abundantes, redondeadas de 2 
a 3 mieras o más. El eritrocito parasi- 
tado no se altera en sus dimensiones y 
el parásito ocupa el centro del globo. 
No hay formas en cruz ni bacilares. La 
sangre infectada es virulenta.

A la necropsia llama la atención 
principalmente el bazo hipertrofiado; 
riñones, estómago y medula ósea con­
gestionados. Plétora coledocística con b i­
lis grumosa y  espesa. Huéspedes inter­
mediarios. Boophilus annulatus: Mar- 
garopus annulatus y Boophilus micró- 
plus. Es la especie más común en Co­
lombia, tanto en las regiones frías com o

en las calientes. A fecta especialmente 
a los bovídeos, pero también p u e ;e  ata­
car al caballo, y  a otros mamíferos (9 ).

Babesiella argentina.— Lignieres en 
1902. Glóbulos rojos del buey. El pe­
ríodo de incubación natural es de 20 
a 30 días y por inoculación de 12 a 15. 
La inoculación con sangre citratada so­
metida a la acción prolongada del frío 
aumenta el período de incubación en­
tre 15 y 22 días.

Se presenta en formas redondas ova­
les o piriformes. Las formas en pera 
ordinariamente bigeminadas, divergen 
form ando ángulo que a veces llega a 
180 grados. Las anulares miden de 1 
a 1.5 mieras y las piriform es hasta 2,2 
mieras. Se sitúa hacia el centro del gló­
bulo y éste disminuye de tamaño. Son 
muy escasas en la sangre periférica, 
más abundantes en los capilares v is­
cerales, de ahí el nom bre de “ Piroplas- 
mosis visceral’ ’ con que también se le 
designa.

La acción patógena es semejante a P. 
bigeminum. Hay inapetencia, fiebre 
más alta, 42 grados. Mucosas congestio­
nadas presentan petequias. Diarrea con 
frecuencia sanguinolenta. H em oglobi- 
nuria — orina negra— . En la mayor par­
te de los casos se observan síntomas ner­
viosos.

La muerte es la consecuencia ordi­
naria que ocurre a los 6 o 7 días, y  de 
los enfermos que no reciben tratamien­
to adecuado muere el 80 por ciento.

En la necropsia el cadáver presenta 
las grandes cavidades con serosidad li­
geramente hemorrágica. Miocarditis 
acompañada de petequias y hemorra­
gias sobre el mismo. Hepatitis, esple- 
nomegalia, riñones con nefritis conges­
tiva, casi negros, con la zona cortical 
indiferenciable de la medular.

El Tripán azul no obra. La Tripafla- 
vina, Gonacrina y  Acaprina, son espe­
cíficos.

Como huéspedes intermediarios, se 
considera que las garrapatas que sir­
ven para la propagación de los p iro -
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plasmas, llevan la infección de babe- 
siellas de unos animales a otros.

Anaplasna marginal.— Theiler en 1810. 
Cosmopolita. También de los glóbulos 
rojos del buey, aunque es inoculable a 
la oveja y a la cabra, pero en estos ani­
males no produce síntomas apreciables; 
sí le sirven de reservorio. Lignieres acon­
seja el paso por estos anímales com o 
un medio atenuante.

La incubación natural es de 55 a 120 
días. Por inoculación 16 a 40; con san­
gre citratada sometida a la congela­
ción y a la acción prolongada del írío  
puede prolongarse hasta 60 días.

La enfermedad se manifiesta por fie ­
bre irregular más alta por la tarde que 
por la mañana; intensa destrucción glo­
bular sin hemoglobinuria; ictericia; ane­
mia m uy rápida y fuerte con notoria 
emanación. Trastornos intestinales; e x ­
crementos hipercólicos, herrumbrosos 
que cambian rápidamente ba jo  la acción 
del sol. Es frecuente la constipación 
con enterorragia. Síntomas nerviosos 
más acusados que en las Piroplasmosis 
(accesos de fu ror).

La mortalidad puede pasar del 50

por ciento. De las enfermedades pro­
ducidas por hematozoarios en el país, 
la anaplasmosis es la más grave, la que 
ofrece mayores dificultades para com ­
batirla porque no existe contra ella un 
tratamiento específico.

En la necropsia se pueden encontrar 
las siguientes lesiones macroscópicas: 
mucosas ictéricas y pálidas, edemas 
abundantes, especialmente del tejido 
conjuntivo subcutáneo; líquido hem o- 
rrágico en la cavidad torácica y sero­
sidad también hemorrágica en la cavi­
dad abdominal. Intensa hepatitis con­
gestiva. Vesícula biliar muy distendida 
por bilis espesa y  grumosa. Esplenitis 
congestiva, pulpa blanda y rojiza. Gas­
troenteritis catarral.

Como huéspedes intermediarios com ­
probados en el país están el Boophilus 
microplus y B. annulatus, Ripicephalus 
sanguineus, Ixodes ricinus. A l parecer 
mecánicamente es transmitida por Sto- 
moxis caícitrans, varias especies de 
Sylvius, algunos Tabanus, una especie 
de Crysops (19), cuando la tem pera­
tura es adecuada. El Lignotus vitulli 
puede ser un posible transmisor de la 
enferm edad (5).

CAPITULO in 
Premunición o premunidad

. .Definición.— La premunición o pre­
munidad es un caso especial de resis­
tencia adquirida para ciertas enferm e­
dades, en las que el agente que las 
produce se conserva vivo en el orga­
nismo, ba jo una forma inofensiva o 
muy poco ofensiva.

El término Premunición propuesto 
por E. Sergeent expresa e; estado de 
tolerancia o indiferencia a las reinfec­
ciones que créa el prim er ataque de 
hematozoarios, natural o artificial. Esa 
resistencia no es del todo regular m ien­
tras permanece la infección, si el or­
ganismo liquida completamente el agen­
te infectante, también la resistencia 
queda totalmente abolida.

Historia.— Parece que la primera ob­
servación acerca de la resistencia que 
se establece en los organismos sanos, 
una vez infectados de Piroplasmosis y 
que logran dominar el ataque, se debe 
al sabio investigador Teobaldo Smíth, 
en el año de 1893. En sus concienzudos 
experimentos notó que terneros que ha­
bían presentado ataques Benignos de 
Fiebre de Tejas, pastaban tranquilamen­
te en campos que resultaban mortales 
para el ganado sano. A llí encontró la 
explicación del por qué el ganado pro­
cedente del Sur de los Estados Unidos 
no enferm aba; las garrapatas inocula­
ban continuamente la Fiebre de Tejas 
a este ganado desde muy jóvenes, oca­
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sionando ataques benignos, creándose 
una Premunición natural.

Años después Theiler, en el A frica 
utilizó e l sistema de vacunación con 
sangre de animales curados. Este pro­
cedimiento fue empleado también por 
Smith y K ilborne y Sch oeier en Am é­
rica, Hellens en Finlandia; Kossell 
Schutz, Weber, Miessner, en A lem a­
nia (11).

En América del Sur, Lignieres (A r ­
gentina, desde 1900 introdujo la vacu­
nación con sangre virulenta atenuada 
por el frío. Después José María Q ueve- 
do desde 1905 ha trabajado intensamen­
te en la Premunición de reproductores 
con gran éxito en el mismo país.

En 1924 E. Sergent, Donatien, Parrot, 
Lestoquard, Plantureaux, Robugebief, 
del Instituto Pasteur, de Argelia, ensa­
yaron la Premunición de 46 animales, 
con una mortalidad del 4 por ciento, 
y actualmente este Instituto ha logra­
do perfeccionar un sistema de vacuna­
ción que ofrece mucha garantía.

En el país desde el año de 1930 para 
acá se viene practicando la Prem uni­
ción de reproductores en pequeña esca­
la por varios veterinarios, entre los 
cuales merecen citarse el doctor José 
Velásquez Q., doctor Francisco V ir- 
viescas, etc., quienes afirman haber ob ­
tenido buenos resultados en sus ex ­
periencias.

PROFILAXIA

Sistemas de Premunición.— Vacunación 
antipiroplásmica.

La vacunación antipiroplásmica o 
Premunición, se basa en inyectar a los 
animales sanos destinados a los medios 
infectados, un germen vivo pero al m is­
mo tiempo atenuado para ocasionar así 
una infección crónica por medio de un 
atenué agudo pero m uy tolerable por 
el organismo en cuestión.

Gran cantidad de investigadores han 
logrado poner en práctica .numerosos 
métodos de Premunición con más o m e­

nos buenos resultados. Veamos los 
principales:

Método de Morgan y Dodson.— Con­
siste en la trituración de las garrapa­
tas infectadas, ingurgitadas de sangre, 
en un excipiente apropiado (suero f i ­
siológico), y  luégo hacer la inocula­
ción subcutánea de 5 c.c. del macera­
do. Este sistema no ofrece mayores 
perspectivas de eficacia.

Método de Connaway y Francis.— Se 
basa en la aplicación de larvas dé Ix o - 
cies obtenidas en el laboratorio. Los re­
sultados son inconstantes, pues no siem­
pre se transmite la enferm edad y cuan­
do se produce es frecuentemente mortal. 
Ei método resulta por consiguiente in­
seguro y peligroso (12).

Método de Miessner.— No es otra cosa 
que la inyección subcutánea de 3 c.c. 
de sangre desfibrinada, tomada a un 
ternero curado después de 4 a 8 se­
manas.

Método de Lignieres.— La vacuna­
ción de Lignieres en terneros de 5 m e­
ses, consiste en la inocujación subcu­
tánea de 1 c.c. de una m ezcla de san­
gre desfibrinada, a partes iguales, que 
contengan P. bigeminunr y B. argentina. 
En los terneros -de razas muy finas y 
precoces, la m odifica haciendo la vacu­
nación en dos tiempos: Primero. Ino­
cula subcutáneamente 1 c.c. de sangre 
desfibrinada rica en P. bigeminum y 
quince (15) días más tarde, reciben es­
tos terneros una nueva inoculación de
1 c.c. de sangre desfibrinada que con­
tenga B. argentina.

Para ¡os bovinos de más de seis m e­
ses Lignieres efectuaba una triple v a ­
cunación, de la manera siguiente:

La primera intervención consiste en 
una inoculación intravenosa de 5 c.c. 
de sangre desfibrinada rica en P. bige- 
irinun?, cuyos parásitos han sido previa­
mente muertos por la congelación. Los 
animales reciben después de diez días 
de esta primera vacunación, un centí­
metro cúbico de sangre virulenta en 
P. bigeminum, subcutáneamente, y  con­
servada durante dos (2) semanas en 
la nevera a una temperatura de 5 a
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8 grados centígrados. En fin, quince 
(15) días más tarde se inocula subcu­
táneamente 1 c.c. de sangre virulenta en 
B. argentina, conservada durante 2 a 
3 semanas en la nevera a 5 u 8 grados 
centígrados. La reacción provocada por 
la primera vacuna es nula. La segunda 
puede ser suave después de 5 a 6 días, 
seguida elevación de la temperatura, 
que desaparece rápidamente. La tercera 
provoca al cabo de 8 a 10 'días algunas 

veces más tarde, una reacción que ge­
neralm ente dura cuatro(4) días.
„í- Después del descubrimiento del T ri­
pán azul en el año de 1909, por Ñ u­
ta! . y Hawden, Lignieres cambió la 

técnica descrita, contra la Piroplasm o­
sis verdadera, por aquella que consiste 
en escoger un P. bigeminum poco viru ­
lento por su naturaleza y conservarlo 
en el laboratorio por pasajes sucesi­
vos. Si la reacción provocada por este 
germ en es demasiado fuerte sobre re­
productores de valor,, se controla inm e­
diatamente con el em pleo de una so­
lución de Tripán azul al 1 x  100, por 

vía intravenosa. Desde 1910. Lignieres 
em pezó a emplear com o sustancia v a ­
cunante contra el Anaplasma margínale, 
sangre de cordero o cabra infectada 
de este parásito, pues él afirm a que en 
estos rumiantes el anaplasma se con ­
serva y atenúa.

Método de Jovvet. Método de Thei- 
ler.— Jowet, en el perro y  Theiler en 
los bovinos sensibles, han preconizado 
un procedim iento que sólo es aplicable 
para el Piroplasma sensu-stricto. Este 
m étodo consiste en infectar los ani­
males por inoculación de sangre viru ­
lenta y  curar en el momento del acceso 
por el em pleo de Tripán azul. Este m é­
todo ha sido em pleado por Descaseaux 
y  Misson, con excelentes resultados (13). 
Más tarde se com probó que el Tripán 
azul era ineficaz contra las Babesie- 
llosis.

Com o se ve hasta antes de 1910 no

se tenía en cuenta el anaplasma para 
las premuniciones.

Método del Instituto Pastcur de Ar­
gelia.— Este IInstituto ha realizado pro­
fundos estudios en materia de vacu­
nación contra las Piroplasmosis, y el 
m étodo establecido por él es probable­
mente el más eficaz y menos peligroso 
de todos los relatados.

En Argelia tienen que vacunar con­
tra cuatro (4) hematozoarios: Piroplas- 
ma bigeminum, Babesiella berbera, 
Anaplasma margínale y Theileria dispar. 
Practicando vacunaciones, la primera 
contra el P. bigeminum, B. berbera y 
Anaplasma; la segunda, contra Thei­
leria .

La vacuna para premunir contra las 
tres primeras se prepara de la m ane­
ra siguiente. Se toman 5 c.c. de sangre 
citratada a un dador de P. bigeminum 
que lleve más de tres meses y menos 
de un año de haber sido inoculado; 7 
c.c. de sangre a un dador de Babesiella 
berbera en las mismas condiciones del 
anterior y  se mezclan. A  esta mezcla 
de sangre virulenta de P. bigeminum y
B. berbera se le agregan 7 c.c. de “ v i­
rus de incubación” , para Anaplasma 
que ha permanecido cuatro días entre
18 y  24 grados centígrados. El “ virus 
de incubación” se prepara en la si­
guiente form a:

Se inocula subcutáneamente un ter-‘ 
ñero con 50 c.c. de sangre citratada to­
mada a un portador crónico. Seis (6) 
días después de esta operación, o sea 
durante el período de incubación (25 a
40 días), se toma sangre a este animal.

La inoculación de 5 c.c. de esta m ez­
cla de sangre, así obtenida, sirve como 
vacunación. La reacción provocada por 
la inoculación es benigna, pero, sin 
embargo, puede asegurar la prem uni­
ción. En los animales de raza fina pue­
de ocasionar, no obstante, un acceso 
agudo y  peligroso.
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CAPITULO IV 

Método empleado por nosotros.

Los resultados obtenidos con la apli­
cación del método que paso a detallar, 
fueron considerablemente satisfacto­
rios, tanto en la Facultad de Medicina 
Veterinaria, com o en el Puesto Gana­
dero de la Picota.

Inicié estos trabajos a mediados del 
mes de marzo de 1943 y hasta la fecha 
(septiem bre de 1944), logré completar
41 experiencias en bovinos, cifra que 
considero suficiente para sentar algu­
nas conclusiones sobre esta materia.

Holstein puros ...........................  7
Holstein 7 /8  .................................. 10
Ho’ stein cruzados .......................  2
Charolais puros ...........................  6
Durham puros ...............................  7
Durham cruzados .......................  1
R ed-P oli puros .............................. 2
Red.Poll cruzados .......................  1
Aberdeen enguss cruzados . . . .  2
C r io llo s ..............................................  3

TO TAL ............................................  41

Es sabido que en estas prem unicio- 
nes el ataque que más riesgo ofrece es 
el de AN APLASM O SlS, por no exis­
tir droga específica contra ella. El pro­
cedimiento utilizado por el Profesor 
Lignieres, para restarle virulencia al 
Anaplasma. es decir, el paso por cor­
dero, en la única experiencia realizada 
con un toro de ocho años, de raza Cha­
roláis, fue tan agudo que el animal 
murió si cabo de los 73 días, en gran 
estaío de flacura, no obstante los cui­
dados médicos. Esta prueba no me fue 
posible repetirla en animales de menor 
edad para comparar la mayor o menor 
virulencia del ataque (cuadro núme­
ro 2).

En las experiencias realizadas por 
nosotros utilizamos com o “ dadores” 
animales de raza criolla procedentes de 
regiones garrapatosas: llanero, costeño,

etc., atendiendo a los siguientes requi­
sitos:

1?— Que sea adulto y en perfecto es­
tado de salud.

2?— Que el “ dador” proceda, hasta 
donde las circunstancias lo permiten, 
de la misma región a donde se destine 
el animal prcmunizado.

3?— No utilizar “ dadores” de razas 
importadas.

En el Brasil com probaron una m or­
talidad hasta del 26 por ciento en las 
inoculaciones hechas con sangre de 
“ dadores’ ’ de razas importadas (5).

En cambio nosotros sólo obtuvimos 
una mortalidad del 2.5% utilizando san­
gre de “ dadores” criollos. Es fácil hacer 
una observación al respecto porque 
nuestro ganado criollo de las tierras in­
fectadas por garrapatas, viene luchan­
do contra estas enfermedades desde su 
nacimiento, de tal manera que al lle­
gar al estado adulto, ha logrado esta­
blecer un efectivo dom inio sobre los 
hematozoarios, como lo manifiesta — re­
firiéndonos ai dador indicado— , su per­
fecto estado de salud. Es lógico pensar 
que en estos organismos los hemato­
zoarios en m ención deben tener una v i­
rulencia mucho menor, -com o lo de 
muestra el hecho de que los animales 
inoculados destinados a la premunición, 
sufrieron ataques sensiblemente débi­
les.

Antes de iniciar la inoculación a los 
animales destinados a la premunición, 
con el fin de buscar un m ayor éxito 
y correr menos riesgo, es importante 
ceñirse a las siguientes normas:

1*— Buen estado de carnes.
2?— Libres de parasitismo intestinal.
3^— Vacunados contra la salm onello- 

sis (vacuna polivalente) (5 ).
Experimentalmente se ha visto apa­

recer la Salmonellosis en enfermos o 
convalecientes de Piroplasmosis en el 
Brasil, Argentina, etc. En el país, las
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uüs enfermedades pueden presentarse 
com o entidades primarias separadas; 
Solmoneliosis sin hematozoarios y he- 
matozoarios sin salmonellosis, o pue­
den, presentarse conjuntamente (14 ). 
Sin embargo se ha visto desaparecer o 
disminuir la salmonellosis de los ter­
neros, tanto por profesionales com o por 
ganaderos, de aquellas hacien aas don- 
ae aplican perióoicam ente e. baño ga- 
rrapatieida a ios ganados (1S).

La TECNICA empleada por nosotros 
para la Prem unición la basamos en los 
siguientes hechos:

1“— Un primer ataque confiere al or ­
ganismo cierto grado de resistencia con­
tra las reinoculaciones ulteriores.

2”— La inoculación de sangre tomada 
en el momento de un acceso agudo, 
provoca una enferm edad idéntica.

39— La inoculación de sangre tomada 
a un portador crónico criollo, en bue­
nas condiciones de salud y pasada por 
n evera ,, ocasiona una enferm edad be­
nigna al animal receptivo.

4?— Estar seguro d e  que los animales 
inoculados sean portadores de los tres 
hematozoarios, para lo cual se necesita 
un testigo que recibirá m ayor dosis de 
sangre virulenta (5 c.c.), subcutánea­
mente.

Sucede a veces que el frío  demasia­
do intenso mata los Piroplasmas en la 
sangre tomada a “ dadores” , y los ino­
culados no reaccionan sino a dos he­
matozoarios: B. argentina y A . m argi­
nal. Esto significa que al llevar el ani­
mal premunizado a la zona de garra­
pata sea sensible al ataque de piroplas­
ma porque carecía de defensas contra 
dicho hemoparásito; cuando se busca 
:a hiperprem unición, al recibir dosis 
cinco (5) o diez (10) veces m ás ' viru­
lentas, el ataque ocasionado por P. b i­
geminum puede ser tan aguco que pon­
ga en peligro la vida del paciente.

En el país-los hematozoarios que ata­
can al ganado vacuno son tres: P iro- 
plasma bigeminunr, Babesiella argenti­
na y Anaplasma margínale.

Los “ dadores’ ’ que nosotros utiliza­
mos fueron en todos los casos, sin e x ­

cepción, portadores de los tres (3) pa­
rásitos anotados. La sangre citratada 
inoculada fue sometida en la m ayoría 
de los casos a la acción del frío  (tem ­
peraturas entre 0 y 4 graaos centígra­
dos), durante 5 a 8 días. La cantidad 
inoculada fue en todos los casos de 2 
c.c. para los que se iban a premumzar 
y 5 c.c. para el testigo, por vía subcu­
tánea.

M ATERIAL DE INOCULACION

Tom a üe sangre.— Los elementos que 
se van a necesitar para la toma de san­
gre (aguja, jeringa, frasco de 50 c.c.) 
deben estar perfectamente esteriliza­
dos, con el objeto de evitar posibles 
contaminaciones del material de inocu­
lación. La solución de citarato de so­
dio al 10 por ciento se emp.ea en la 
proporción de 5 .c.c. para 50 c.c. de 
sangre.

Técnica.— Depilación del tercio an­
terior del canal yugular. D esinfección 
de esta región con yodo o alcohol. 
Punción en la vena y toma de sangre 
con jeringa. Paso de la sangre al reci­
piente de conservación. Agitar el re ­
cipiente que contiene la cantidad ne­
cesaria de citrato de sodio para evitar 
la coagulación.

Refrigeración.— Esta sangre tomada 
con todas las medidas de asepsia indi­
cadas, se somete a la refrigeración, a 
una temperatura entre 0 y 4 grados 
centígrados. Una vez la sangre en es­
tas condiciones está lista para hacer 
la inoculación, a razón de 2 c.c., sub­
cutáneamente, por animal.

Reacción.— Sin someter la sangre a 
la refrigeración el período de incuba­
ción para el Piroplasma bigem inum es 

.de 6 a 8 días; de 12 a 15 para la B abe­
siella argentina y  de 16 a 40 para ,el 
Anaplasma marginal.

Por la atenuación que dichos parási­
tos sufren b,ajo la acción del frío, el 
período de incubación se pro'ongó, de 
acuerdo con las experiencias realiza­
das, para el Piroplasma bigem inum  de
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a a 14 días; 14 a 20' para la Babesiella 
argentina y para el Anaplasma margi­
nal de 20 a 60 días.

Es absolutamente indispensable to­
mar diariamente la temperatura a los 
animales inoculacos, especialmente en 
las horas de ia mañana, porque todos 
los organismos no reaccionan de la mis­
ma manera. De un lote de Holstein pre- 
munizados con edades que fluctúan en­
tre 12 y 22 meses, inoculados el mismo 

día con sangre del mismo “ dador" reac­

cionaron en la siguiente form a: Dos a 
los 8 días; tres a los 9 días; tres a los 
10 días y dos a los 13 días para el P- 
bigeminum. Cuatro a los 14 días y uno 
a los quince días para B. argentina, 
ios otros 5 no reaccionaron. Cinco a los
29 días; tres a los 31 días y uno a los 
34 días para Anaplasma marginal. Un 
caso pasó el ataque de anaplasmosis 
sin reacción febril. Además, el caso nú­
mero 29 que reaccionó a los 34. días ce ­
dió sin tratamiento.

CAPITULO V

Manifestaciones y signos de los principales abscesos.

I.— Piroplasma bigeminum.— Una vez
efectuada la inoculación subcutánea de
2 c.c. de sangre citratada, la primera 
reacción febril ocasionada por ia acción 
del Piroplasma bigeminum aparece al 
cabo de 8 a 14 días. La temperatura 
máxima febril ascendió a 40.0 grados 
centígrados, en promedio, y la mínima 
í ;b r il  promedia a 3'9.3 grados centígra­
dos (Cuadro N? 1). Esta cifra de tem ­
peratura mínima febril se refiere al m o­
mento en que el organismo empieza a 
dominar el agente infeccioso ya sea con 
la ayuda de la droga específica — Tripán 
Azul—  o sin ella, para retornar a la 
temperatura normal, que según prom e­
dio obtenido en los 41 casos, fue de
38.4 en las horas de la mañana.

Los frotis hechos durante los accesos 
febriles más fuertes (40-41 grados cen ­
tígrados) mostraron en su gran m ayo­
ría, abundante invasión parasitaria de 
piroplasma en sus formas bigeminadas 
piriformes típicas, formas de evolución 
y peras libres en el torrente sanguíneo. 
En varios casos, cuando el acceso se 
acentuó, constaté que el número de 
pequeños y medianos monoclueares es­
taba aumentado, así com o el de los 
Eosinófilos.

Además del síntoma hipertermia, las 
pulsaciones y respiraciones aumentan:

Pulsaciones 80 y 100 por minuto. Res­
piraciones 40 y aún 70 por minuto. A l­
ternativas de constipación y diarrea. 
Inapetencia. Ictericia. Pelo erizado. La 
hemoglobinuria no la com probé en 
ningún caso.

Criterio seguido frente al ataque —  
Cuando por la lámina .le sangre vemos 
que más del 30 por ciento de los gló­
bulos rojos están parasítados, cuando 
les funciones circulatoria, respiratoria 
y digestiva se hallan seriamente afec­
tadas, no se debe vacilar en aplicar la 
droga específica: Tripán azul a ia do­
sis de 0.30 a 0.50 Grs. en 30 o 50 c.c. 
de agua destilada estéril por vía endo­
venosa. Está demostrado que esta dro­
ga no alcanza a esterilizar el organis­
mo, aunque es específica del P. bigemi­
num, y en cambio controla la acción 
anemizante y tóxica del parásito, faci­
lita al organismo la form ación de de­
fensas contra posteriores reinoculacio­
nes, y evita, además el m ayor debili­
tamiento para el próxim o ataque: B A - 
BESIELLOSIS.

Hay casos en que la reacción pasa 
generalmente desapercibida — sin ma­
yores alzas de temperatura—  es decir, 
un ataque benigno, pero lo suficiente­
mente capaz de producir la prem uní- 
ción. Esta reacción coincide con esca-
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sos parásitos en la sangre periférica se­
gún lo constatamos en los frotis exa­
minados.

Los purgantes salinos deben emplear­
se en todos los casos de constipación 
con altas temperaturas, porque un buen 
funcionamiento digestivo es factor in­
dispensable para el éxito 'de estas pre- 
municiones. En varios casos el sólo pur­
gante salino bastó para normalizar la 
temperatura, apetito, etc. en accesos de 
piroplasmosis y babesiellosis.

A  medida que el proceso agudo del 
ataque va declinando, los parásitos se 
hacen cada vez más escasos en la san­
gre periférica. Es frecuente ver que 48 
horas después del ataque agudo de p i­
roplasmosis tratado con Tripán azul, no 
se encuentra un solo parásito en los 
frotis de sangre.

Está demostrado que la infección por 
P. 'bigeminum es mucho más durable, 
más permanente y más constante que 
la de B. argentina. Dura varios meses, 
a veces más de un año. Sin embargo, 
en tres toretes Holstein que tenían 12 
meses de premunizados, al recibir nue­
va inoculación (5 c.c. a c /u )  se les pre­
sentó sin excepción, el ataque de' p iro- 
plasma o babesia pero no el de anaplas­
ma. No obstante, el ataque fue benig­
no, leve, sin grandes, sin alarmantes 
manifestaciones clínicas y 15 horas des­
pués del tratamiento se encontraban 
comiendo. Es que estos accesos repeti­
dos nunca tendrán la severidad de los 
ataques provocados por el mismo agen­
te en aauellos organismos sanos.

II.— Por Babesiella argentina.— Cin­
co (5) a ocho (8) días después del ata­
rme de P. bigeminum se presenta el de 
babesiellosis, cuya temperatura m áxi­
ma promedia fue de 40.4 y !.a mínima 
promedia febril de 39.2 grados cen­
tígrados (Cuadro N? 1).

Los frotis de sangre dieron a veces 
negativo, pero en la mayoría se des­
cubrió la presencia de escasas babesie- 
llas, en su form a piroplasmoide, anu­
lar v anaplasmoide. Este parásito es 
más abundante en los capilares viscera­
les fbazo. riñón, corazón, cerebro), de

ahí la dificultad de encontrarlo en la 
sangre periférica. En los frotis sanguí­
neos debe buscarse hacia los bordes 
y extremos de la extensión, sin perder 
de vista que los glóbulos rojos parasi- 
tados desminuyen de tamaño.

De los 41 casos experimentados, so­
lo tuve que tratar 16 con solución de 
Tripaflavina al 2 por ciento o de A ca- 
prina al 5 por ciento, cuando la tem­
peratura estuvo sostenida por más de 
dos días. Los casos restantes pasaron 
desapercibidos o la reacción térmica 
provocada por este hematozoario fue 
muy fugaz.

Por las láminas de sangre exam ina­
das constaté, en algunos casos serias 
lesiones sanguíneas: Anemia que enca­
ja dentro de la clasificación estableci­
da por Minot, com o causada por pér­
dida o destrucción de los glóbulos ro ­
jos por hematozoarios, con poiquilosito- 
sis, anisocitosis y policromatofilia.

La babesiella es más resistente a la 
acción del frío que el Piroplasma bigé- 
mino. Después de 24 días de permane­
cer sangre citratada virulenta en ne­
vera a una temperatura de 0 grados 
centígrados a 4 grados centígrados, efec­
tué la inoculación de 25 c.c. y produje 
la enfermedad en un ternero de 7 m e­
ses de edad (Caso número 13), con un 
período de incubación de 15 días.

Aunque esta sangre estaba infectada 
de anaplasma, pues sirvió para inocu­
lar otros animales que reaccionaron a 
dicho hemoparásito, en este caso pasó 
desapercibida. Después de una segunda 
inoculación de sangre virulenta, reac­
cionó al cabo de 10 días a P iroplasm o­
sis, pero no a Babesiellosis, ni a A na- 
plasmosís.

Criterio seguido frente al ataque.—  
Si la temperatura se sostiene en la ma­
ñana y en las horas de la tarde, después 
de comprobada la presencia del pará­
sito o en caso de frotis negativo, pero 
teniendo en cuenta el período de in­
cubación (babesiella), es necesario in­
tervenir con la droga específica: Tripa- 
flavina 20 c.c., 25, 30 o 50 c.c. según
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el peso del animal. Acaprina solución 
al 5 por ciento 2 c.c. por cada 100 k i­
los de peso vivo, usando en este caso 
tonicardiacos: aceite alcanforado, R e- 
frina, etc., porque esta es una droga de 
choque, y  por tanto es capaz de pro­
ducir la muerte en aquellos animales 
con- debilidad cardíaca.
■ La Babesiellosis es siempre grave, 
cuando vence las resistencias orgáni­
cas individuales, porque puede ocasio­
nar la muerte del enferm o en lapsos 
muy cortos. Además, no se debe perder 
de vista, la circunstancia de que el pró­
xim o ataque es de anaplasmosis, el más 
virulento y anemizante de todos, m o­
tivo por el cual entre más fuerte en­
cuentre al paciente, menos grave se­
rá la acción debilitante de tal hem ato- 
zoario.

Com probé a través de las experien­
cias, que la resistencia (prem unición) 
adquirida por los organismos atacados 
de babesiellosis, es igualmente sólida en 
los casos tratados específicamente, co ­
mo en los tratados sintom atológica- 
mente.

Los síntomas: hipertermia (40 gra­
dos C. a 41 grados C .). Respiraciones 
30 a 40 por münuto. Pulsaciones 70 a 
100 por minuto. Anemia. Ictericia. Con­
juntiva, piso de la boca, vulva con pe- 
tequias, al segundo día de fiebre, per­
miten fácilm ente la diferenciación con 
la Piroplasmosis y Anaplasmosis.

En el curso de las experiencias se 
presentó un ataque de hipocalcemila 
agudo, en un toro de raza Holstein de
3 y m edio años de edad (Caso N? 20), 
el cual hacía más de un año y  mtídio, 
que se había premunizado. Me parece 
interesante relatar en seguida la his­
toria clínica completa de este animal.

Caso N? 20.— La reinoculación de san­
gre virulenta fue practicada el día 6 
de septiem bre de 1943. No reaccionó a 
Piroplasma ni a Anaplasma, pero sí a 
Babesiélla argentina. El día 26 de sep­
tiembre de 1943, apareció con 40,5 gra­
dos centígrados de temperatura; por el 
examen m icroscópico del frotis de san­
gre com probé la presencia de B. argen­

tina. Inmediatamente traté con 40 c.c. 
de Tripaflavina, solución al 2 por cien­
to.

Día 27 de septiembre de 1943.—  
A  las 7 a.m. el toro presentaba las s i­
guientes manifestaciones clínicas: Posi­
ción decúbito abdominal -  izquierda. 
Temperatura 34,5 grados centígrados, 
com o se puede observar por el dato 
temperatura, el pronóstico es totalm en­
te desfavorable. Pulsaciones 60 por m i­
nuto, casi imperceptibles. Contracciones 
cardíacas 80 por minuto, arritmia y 
debilidad del corazón, soplos y ester­
tores pulmonares. Inapetencia, postra­
ción, dierrea intensa francamente flu i­
da; este síntoma me hizo sospechar un 
posible ataque de Salmonellosis, e in ­
mediatamente hice hemocultivo, para 
descartarlo posteriormente, pues resul­
tó totalmente negativo. Por la sintoma- 
tología arriba descrita supuse un posi­
ble ataque de hipocalcemia agudo e 
inicié inmediatamente un tratamiento 
recalcificante intenso.

Tratamiento: I.— Aceite alcanforado, 
50' c.c., M. y R. Inyec. intramuscular.

II.— Gluconato de calcio, 40 gramos. 
A cido bórico, 5 grs. Agua Dest. estéril, 
300 c.c. M. y  R. Inyec. endovenosa N?
3. Aplicarla en las horas de la mañana 
diariamente.

III.— Salol, 8 grs. Tanoform o, 7 grs. 
Bicarbonato de sodio, 15 grs. Polvo de 
carbón vegetal, 30 grs. Agua C. S., 2 
litros. M. y R. “ Brebaje” . Para adm i­
nistrar en dos tomas: una por la maña­
na y  otra por la tarde.

Temperatura a las 2 p.m. 37.4. El 
animal se encuentra en posición de pie. 
Es notoria la reacción favorable. Tem ­
peratura a las 5 p.m. 38.8.

Día 28 de septiembre de 1943.—
Temperatura a las 7 a.m. 3'7,2. Posi­

ción de pie. El animal se halla más 
alegre y  trata de comer. A  la palpación 
percibo un enfisema subcutáneo situa­
do detrás del borde posterior de la es­
cápula derecha, que se extiende por 
el dorso hasta la región lumbar. A  la
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auscultación se encuentran soplos bron­
quiales y  estertores pulmonares. D iag­
nóstico: enfisema subcutáneo de origen 
pulmonar. Pulsaciones. 64 por minuto, 
respiraciones, 56 por minuto. El cora­
zón late débilmente. Hay además con ­
gestión pulmonar y debilidad cardía­
ca.

Tratamiento: I.— Inyección gluconato 
de Calcio, según fórmula.

II.— G iicerofosfato de Cal, 20 grs. Car­
bonato de cal, 30 grs. Benzonaftol, 10 
grs. P olvo de ipeca, 7 grs. Tintura de 
digital, 10 c.c. P olvo de Carbón vege­
tal, 20 grsñ Agua C. S., 2 litros. M. y R. 
“ Brebaje” . Administrarlo en 2 tomas. 
Mañana y  tarde.

III.— Esencia de trementina (a. a. 
A lcohol im potable (200 grs. Am oníaco, 
100 grs. M. y  R. “ F ricción” . Hacer re ­
vulsión torácica. Abrigar con manta- 
pelero.

Temperatura a las 10 a.m., 37.7 gra­
dos centígrados. El estado general es 
francam ente satisfactorio; empieza a 
comer. La dierrea ha cedido conside­
rablemente. El tratamiento recalcifican- 
te se continúa con pleno éxito.

Este caso singular nos induce a pen­
sar que los hematozoarios pueden pro­
vocar, en un momento dado, pérdidas 
intensas de sales minerales, tal com o 
aconteció en este caso, donde no hubo 
otra causa distinta que el ataque de 
babesiellosis.

Los animales tratados con Acaprina 
o Tripaflavina y  tonicardíacos, purgan­
tes en los casos de constipación, retor­
naron a la temperatura normal 24 h o­
ras después del tratamiento. En gene­
ral todas las manifestaciones y signos 
clínicos habían desaparecido (Cuadro 
N9 3).

La infección por Babesiella argenti­
na es menos durable que la provocada 
por Piroplasma y Anaplasma. A  veces 
desaparece en pocos meses, aunque su 
latencia puede prolongarse más de un 
año. En la práctica se observan, de vez 
en cuando, infecciones más prolonga­

das en bovinos sustraídos a la pica­
dura de los Ixodidae (12).

III.— Por Anaplasma margínale.—
Ocho, diez o treinta días después del 
acceso de babesiellosis se presenta una 
nueva alza de temperatura, con la ca­
racterística de ser más alta por la tar­
de que por la mañana, dato clín ico que 
nos hace sospechar la presencia en la 
sangre del hematozoario más virulento, 
de aquel germen que no tiene todavía 
tratamiento específico y que por su 
fuerte acción anemizante y desm ine- 
raiizante agota en extrem o todas las 
defensas orgánicas: el Anaplasma mar­
gínale.

Es muy común en el ataque por ana- 
plasma que la babesiella o el piroplas­
ma salgan a la sangre periférica, pero 
esto no quiere decir que ejerzan acción 
patógena sobre dicho animal. Por ejem ­
plo, el Caso N? 12 (Ternera Holstein 
de 8 meses de edad), durante el ataque 
de anaplasmosis por el exam en m i­
croscópico sanguíneo, se constató la 

presencia de anaplasma abundante, ba­
besiella y piroplasma escasos. Solamen­
te apliqué 3 gramos de Cacodilato de 
Sodio por vía endovenosa. A l día si­
guiente la temperatura era seminormal 
(99 grados centígrados). El frotis san­
guíneo mostraba anaplasma escaso, pe­
ro los piroplasmas y las babesias habían 
desaparecido y el caso no requirió más 
tratamiento. De ahí la necesidad de ob­
servar clínicamente más de cerca, más 
detenidamente, estos casos donde se 
encuentran, por los frotis de sangre, 
varios hematozoarios y con la asociación 
de otros síntomas: hemoglobinuaria, pe- 
tequias, diagnosticar acción mixta de 
hematozoarios. En el caso relatado no 
había acción mixta, el estado m orboso 
estaba a cargo solamente del anaplas­
ma.

Frecuentemente se observa en los 
animales que han sufrido ataques de 
Piroplasmosis, cuando sus defensas or­
gánicas se debilitan por otra enferm e­
dad, que los hematozoarios aparezcan 
en la sangre periférica pudiendo llegar
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a tomarse com o piroplasmosis a otra 
enfermedad que en tal caso sería la 
responsable del estado patológico del 
animal y de la aparición de algunos 
Piroplasmas (5 ). Se debe sencillamen­
te a que en los portadores crónicos y 
premunizados, los parásitos no desa­
parecen del organismo, y pueden hacer­
se presentes en uno de estos casos. Los 
choques proteicos o homoclásicos tam­
bién lanzan los hematozoarios a la san­
gre periférica, sin que esto quiera de­
cir que estemos frente a una Piroplas­
mosis.

Las enfermedades por virus también 
pueden hacer salir anaplasmas y  piro- 
plasmas a la sangre periférica En el 
Brasil constataron en un lote de Pre? 
munizados, que la fiebre Aftosa fue la 
causa de la muerte de cuatro (4 ) ani­
males, no obstante la presencia de ana- 
plasmas en la sangre periférica. Sin 
embargo, la asociación fiebre altosa- 
anaplasma fue responsable de tres (3) 
bajas sobre un lote de 26 ejemplares 
Brown Swiss (16).

La tripanosomiasis puede asociarse 
con la Anaplasmosis, casos estos en que 
debe instituirse el tratamiento m ixto 
a base de tártaro emético y Cacodilato 
de sodio para lograr la curación com ­
pleta (17)

En los casos experimentados, las tem ­
peraturas máximas febriles fueron en 
prom edio de 40.5 grados centígrados 
para la tarde; 40.0 grados centígrados 
para la mañana y la mínima febril de
39.4 grados centígrados. Las mucosas 
visibles se tornaron pálidas e ictéricas 
después de las 24 horas Taquicardia 
80 y ICO pulsaciones por minuto. Ex­
crementos hipercólicos, herrumbrosos. 
Serios trastornos del aparato digestivo: 
parálisis de la panza, constipación, ex ­
crementos secos con melena.

Las lesiones sanguíneas mucho más 
notorias y manifiestas que en los ata­
ques anteriores: Anisocítosis, Poiquelo- 
citosis, Policrom atofilia. Tam bién se en ­
cuentran Normoblastos, Normoblastos

ortocromáticos y reticulocitos. M uchos 
glóbulos rojos con cuerpos de Jolly .

La curación de la enferm edad des­
pués del tratamiento fue m áxim o de
4 a 5 días para animales jóvenes; sólo 
el caso número 19 referente a un toro 
Aberdeen angus de cuatro años y m e­
dio de edad, que reaccionó a Anaplas­
mosis a los 39 días de inoculado, le  duró 
el ataque 10 días. Fue uno de los acesos 
más violentos de Anaplasmosis obser­
vados, debido seguramente a la edad 
del animal. Sin embargo, era convenien­
te probar la eficacia del m étodo en ani­
males adultos. Ninguno de los autores 
aconseja hacer premuniciones en anima­
les mayores de 2 años, por el exage­
rado riesgo de que mueran en alguno de 
los sucesivos ataques de hematozoarios.

Efectivam ente las manifestaciones 
clínicas, graves al principio, fueron ce­
diendo' lentamente al tratamiento ins­
tituido de acuerdo con los síntomas, se­
gún la historia clínica que m e parece 
interesante transcribir:

Caso N? 19.— Inoculado con sangre c i­
tratada de novillo llanero que perm a­
neció 6 días en nevera, en septiem bre
6 de 1943.

15 de octubre de 1943.— Temperatura,
39.4 grados centígrados. Lámina de san­
gre. A l examen m icroscópico, se obser­
van numerosos corpúsculos, redoondos, 
puntiformes, ávidos de colorante den­
tro de los eritrocitos, especialmente si­
tuados hacia la periferia de los m is­
mos. Diagnóstico: Anaplasmosis. Tem ­
peratura de la tarde, 40 grados centí­
grados.

Tratamiento: R. Cacodilato de sodio,
3 gramos. Agua destilada estéril, 40 c.c. 
M y  R “ Inyec. intravenosa” .

17 de octubre de 1943.— Tem peratu­
ra tomada a las 8 a.m., 40.6. Respira­
ciones, 40 por minuto. Pulsaciones, 70 
por minuto. M ovim ientos de la panza: 
nulos. Excrementos, secos: constipa­
ción.

Tratamiento: R. Neosalvarsán, 1.80 
grs.



REVISTA DET M EDICINA VETERIN ARIA 17

I.— Agua destilada estéril, 50 c.c. M 
y R. “ Inyec. intravenosa” .

II.— Sulfato de magnesia, 700 gramos. 
Agua tibia C. S., 2 litros. M y R Pur­
gante” .

La lámina do sangre muestra una in­
tensa anemia, con abundantes anaplas- 
mas y lesiones clásicas de Poiquilosi- 
tosis, Anisocitosis, Policromatofilia. El 
animal se muestra enteramente inape­
tente. O rim  clara. Albúmina positiva 
a la reacción del Acido Nítrico en frío.

18 de octubre de 1943.'—Temperatura 
mañana, 39.8. Lámina de sangre; se 
encuentra abundante anaplasma, la in­
vasión parasitaria alcanza al 40 por 
ciento. Inapetencia. Taquicardia, polip - 
nea. Movimientos de la panza retarda­
dos. Escaso peristaltismo intestinal. El 
purgante administrao el día. anterior 
no ha obrado.

Ttratamiento: I.— Sulfato de magne­
sia 600 grs. Agua tibia C. S., 1 litro. 
M y R. “ Purgante” .

II.— Aceite de olivas, 400' c.c. B icar­
bonato de sodio, 60 grs. Agua C. S.j 5 li­
tros. M y R. “ Lavado” .

III.— Glucosa, 100' grs. Agua destila­
da estéril, 2 litros. M y R. “ Inyección 
endovenosa” . Aplicar una por la maña­
na y otra por la tarde.

El suero glucosado es indispensable 
administrarlo en todas las enferm eda­
des por hematozoarios, ya que el 

hígado es una de las glándulas más afec­
tadas en estos ataques de piroplasm os- 
sis, y se debe aplicar en grandes can­
tidades, pues entre más rico sea un hí­
gado en glicógeno mayor será su po ­
der antitóxico (18). Temperatura de 
la tarde, 39 grados centígrados.

19 de octubre de 1943.— Temperatu­
ra mañana, 39.6. Tarde, 39.8. Lám i­
na de sangre: anaplasma escaso. M uco­
sas pálidas, ictéricas. Excrementos ro ­
jizos. Flancos hundidos. Pereza intes­
tinal. Taquicardia. Polipnea.

Tratamiento. I.— Neosalvarsán, 1,80 
grs, Agua C. S., 50 c.c. M y R. “ Inyec­
ción endovenosa” .

II.— Gluconato de calcio, 25 grs. 
A c ico  bórico, 3 grs. Agua destilada esté­
ril C. S., 250 c.c. M  y R “ Inyección  intra­
venosa” . Aplicarla en las horas de la 
tarde.

21 de octubre de 1943.— Temperatu­
ra mañana, 39,9. Lámina de sangre: 
Anaplasma marginal. Granees lesiones 
de anemia. Ictericia. Anorexia. Excre­
mentos herrumbrosos.

Tratamiento: R. I.— C acoíilato de So­
dio, 6 grs. Agua destilada estéril, 50 
c.c. M y R. Inyec. endovenosa.

H.— Glucosa, 100 grs. Agua destilada 
estéril, 2 ’ itros. Poner un litro por la 
mañana, lentamente y otro por la tarde.

Temperatura de la tarde: 39 grados 
centígrados.

23 de octubre de 1943.— Temperatu­
ra a las 8 a. m., 39 grados centígrados. 
El frotis de sangre, por el examen m i­
croscópico, muestra cada vez más esca­
so el anaplasma. Numerosos hematíes 
con cuerpos de Jolly. Principia a co­
mer.

Tratamiento: R— .Salicilato de
Sodio ..............................................., a.a.
Benzoato de sodio ...................  10 grs.
G iicerofosfato de cal, 20 gramos. 
Tintura de boldo, 10 c.c.
Tintura de 'digital, 15 c.c.
Agua C. S., 1 litro.
M y  R. “ Brebaje” .

25 de Octubre de 1943— Tem peratu­
ra, 39 grados centígrados. Se le admi­
nistró el mismo brebaje del día 23. 
El apetito es perfectamente normal. Los 
excrem entos van disminuyendo lenta­
mente ese color rojizo y no cambian 
tan rápidamente con la luz. El ani­
mal está fuéra e peligro, dom inando 
la enfermedad. Se dice que en estos 
ataques de anaplasmosis, cuando los
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animales pasan de los 14 días de en ­
fermedad, el pronóstico es favorable.

En la Anaplasmosis, el tratamiento 
combinado de Cacodilato de sodio y 
Neosalvarsán fue el que me dio m e- 
pores resultados, ayudado naturalmen­
te por el suero glucosado a grandes 
dosis y brebajes que obren sobre el 
hígado, riñón, serosas, pulmón y ri­
ñón (Cuadro N1? 3').

No quiere decir el ejem plo anterior 
que debamos entonces practicar pre- 
municiones en animales mayores de dos 
años, pero sí nos sirve la observación 
para fijar las ventajas que ofrece nues­
tro sistema, en animales jóvenes en 
los cuales los ataques son ,de muy cor­
ta duración, cumpliéndose aquella ley 
general para las Piroplasmosis bo ­
vinas: “ Los jóvenes son más resisten­
tes que los adultos” .

Por el ataque de anaplasmosis se 
presentaron dos bajas: un toro de ra­
za Charolais de 8 años de edad (C a­
so número 14), inoculado con una lí­
nea pura de virus, sangre de cordero 
30 c.. y la cual fue relatada anterior­
mente. La otra baja se presentó en un 
torete de 2 años y medio de edad, pro­
piedad de don A. B. C., por haberlo 
retirado de la Facultad antes de que 
se le presentara el ataque ,ce Anaplas­
mosis.

Criterio seguido frente al ataque.—
Ya he recalcado bastante sobre la gra­
vedad del ataque ocasionado por este 
hematozoario que afecta las grandes 
funciones orgánicas: Circulatoria, Res­
piratoria, Digestiva. De ahí que inme­
diatamente se presente la fiebre y se 
haga el diagnóstico m icroscópico, de­
bemos intervenir con aquellas drogas 
que mayor actividad terapéutica han 
demostrado. Cacodilato de Sodio y N eo­
salvarsán por vía intravenosa. El éxito 
de este tratamiento depende en gran 
parte, de la rapidez con que se inicie, 
ayudado por el suero glucosado que 
coadyuva eficazm ente a dominar el 
ataque. (Cuadro N? 3).

En el 40 por ciento de los casos en 
animales jóvenes, bastaron pequeñas 
dosis de Cacodilato de sodio (3' a 6 
gramos) para bajar la temperatura, sus­
pender la fiebre y  volver el apetito a 
los enfermos, ayudado naturalmente por 
brebajes tónicos y remineralizantes y 
purgantes en casos de constipación.

La siguiente fórmula ayuda eficaz­
mente en el tratamiento de la Anaplas­
mosis:

Fosfato de Cal, 20' grs. Giicerofosfato 
de hierro, 5 grs. Salicilato de sodio, 15 
grs. Benzoato de sodio, 20 grs. Tintura 
de boldo, 10 c.c. Tintura de Digital, 15 
c.c. Agua C. S., 2 litros. M y R  “ Bre­
ba je” . Repartido en dos tomas una por 
la mañana y otra por la tarde, durante
5 días. Administrado cada tercer día, 
para un animal de 400 kilos.

La infección por anaplasma persis­
te generalmente varios años, en el mis­
mo animal sin perder su aptitud pató­
gena. Se ha com probado su latencia 
y patogenicidad, después del sexto año 
en animales de experimentación. Pero 
también se ha comprobado su elim i­
nación del organismo al cumplirse el 
año y medio (12).

El aislamiento natural del Anaplas­
ma marginale, exige circunstancias par­
ticulares como cuando se sustraen ani­
males infectados a las reinfecciones por 
picaduras de ixodes o reinoculaciones, 
en que los Piroplasmas y babesias son 
eliminados lentamente por el organis­
mo, en tanto que el Anaplasma ofre­
ce mayor resistencia. El caso número
11 (T oro de raza Holstein de 4 años 
de edad, propiedad de don A. B. C .), 
se había premunizado hacía 2 años, sin 
haber vuelto a practicársele reinocu­
lación. A  la nueva inoculación de san­
gre virulenta — 5 c.c.—  (Cuadro N? 4), 
reaccionó a Piroplasma y Babesia pero 
no a Anaplasma. El caso N? 20, ya am - 
plimente conocidos (Cuadro N? 4), 
reaccionó solamente a Babesiella ar­
gentina, pero no a Piroplasma ni A na- 
plasma. Así se demuestra que la in fec­
ción de anaplasma es más constante pe­
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ro también las defensas orgánicas exis­
tentes y efectivas.

En estos casos, la sangre inyectada 
a bovinos indemnes, da lugar al des­
arrollo de Anaplasma solam ente. Este 
aislamiento puede ser espontáneo en 
el campo, cuando la transmisión es 
realizada por vectores diferentes del 
Boophilus (Stom oxis, Tabanus, e t c .) .

Artificialm ente se puede lograr su 
aislamiento por medio el frío  — Con­
gelación—  según Lignieres. L a . conge­
lación, dice, destruye pirplasmas y ba - 
besias pero no el Anaplasma.

A l mismo resultado se llega pasando 
sangre infectada de los tres hematozoa­
rios por cordero o cabra.

El método de aislamiento aconseja­
do por José M aría Quevedo (argenti­
n o), agregando a la sangre extraída 
en el período grave de Anaplasmosis, 
Tripán azul en cantidad suficiente, pa­
ra destruir los piroplasmas o suprimir 
su capacidad de descendencia (12) y 
luégo inyectar, no ofrece plena garan­
tía de aislamiento, puesto que el T ri­
pán azul no obra contra la babesia.

José María Quevedo, (argentino) y 
M iguel C. Rubino (uruguayo), basados 
en los estudios experimentales realiza­
dos por Rosenbusch y González, sostie­
nen que la anaplasmosis no puede ser 
transmitida por la garrapata sino con 
temperaturas ambientes de 34 a 40 
grados centígrados; para la P iroplas­
mosis bastan temperaturas próxim as a
30 grados centígrados (12 y  21). Pero 
si eso fuera evidente, en la Sabana 
de Bogotá donde las temperaturas m áxi­
mas son de 22 grados centígrados y la 
media de 14 grados centígrados, no ha­
bría Piroplasmosis y mucho menos 
Anaplasmosis. Sin embargo, hemos ob ­
servado y  tratado frecuentes casos de 
Piroplasmosis y  algunos esporádicos de 
Anaplasmosis.

Las altas temperaturas ambientes sí 
facilitan la transmisión de los hem a­
tozoarios, pero ésto no autoriza para 
afirm ar que solamente dentro de tales
o cuales temperaturas será posible la 
transmisión natural de piroplasmas y 
anaplasmas.

CAPITULO VI

Convalescencia.i

Una vez que los animales inoculados 
han. sufrido los tres ataques de los he­
matozoarios existentes en el país, v ie­
ne el período de convalescencia.

En este momento debemos ayudar al 
convalesciente con una medicación ade­
cuada para hacerlo recuperar más rá­
pidamente las pérdidas sufridas. Los es­
tragos causados en los organismos ata- 
cades de piroplasmosis. se manifiestan 
en el período de convalescencia, por 
síntomas tales com o la perversión del 
gusto — geofagia— , raquitismo, osteo­
malacia, etc., datos clínicos que nos 
permiten diagnosticar intensa desmine- 
ralización orgánica.

Estas pérdidas minerales se explican 
porque, en las Piroplasmosis hay, an­

te todo, una anemia, es decir, una gran 
destrucción de glóbulos rojos que son 
elementos ricos en fósforo, hierro, lip o- 
proteicos, sales de potasio, etc.

Durante las experiencias sobre Piro- 
plasma canis, realizadas por m í en la 
Facultad de M edicina Veterinaria, ob ­
servamos un caso clásico de raquitis­
mo com o secuela de la piroplasmosis, 
en, un perro danés de 15 meses de edad, 
infectado por vía oral. Aunque publi­
caré próxim am ente aste trabajo, que 
contiene interesantes observaciones so­
bre la piroplasmosis canina en el país, 
no vacilo en anexar a éste, la fotogra­
fía del animal, que representa una prue­
ba clara y  categórica de la intensa des- 
mineralización sufrida.
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Se observa siempre en las convale­
cencias de anaplasmosis, que los ani­
males muestran la tendencia a comer 
tierra (5), algunos presentan accesos 
de furor y se hacen indómitos. Estos 
fenómenos no son otra cosa que el re­
sultado de un desequilibrio constatado 
en la relación fosfocálcica del suero 
sanguíneo manifestado con una baja 
muy marcada en el fórforo, aunque el 
calcio también sufre un descenso en 
uno o tres miligramos (19).

Un medicamento que no debe faltar 
en la convalescencia de estas hem o- 
patías en bovinos es el fórforo, ya sea 
en form a de compuestos inoculables o 
administrables por vía oral como los 
fosfatos bicálcicos y tricálcicos.

El siguiente compuesto reminerali­
zante complementario en el tratamiento 
y convalescencia de los premunizados, 
me ha dado buenos resultados:

Harina de huesos ..............  20 libras
Carbonato de cal ............... 10 libras
Yoduro de potasio ........  5 grms.
Sal ............................................  100 libras

Esta preparación se puede dejar a 
voluntad o agregar en la proporción de
20 gramos diarios a la ración de con­
centrados, que debe ser rica también 
en fósforo, como la que form ulo a con­
tinuación para un torete de 300 kilos.

Salvado de trigo o arroz . . ..4 libras 
Avena prensada o maís par­

tido .................................................. .2 libras
Granillo de maíz ...................1 libra
Torta de ajonjolí o algodón V2 libra 
Pasto verde a voluntad.

Publico a continuación el cuadro sin­
tético de los tratamientos utilizados en 
los respectivos accesos, tanto en los 
animales que habían sido premuniza­
dos hacía más de un año, como los in ­
oculados por primera vez.

Por los resultados obtenidos, vemos 
que el éxito de los tratamientos, depen­
de en gran parte de la rapidez con que 
se inicien. Así por ejem plo, en los ata­

Raquitismo por Piroplasmosis.

ques producidos por Piroplasma bige­
minum, la duración de la enfermedad 
fue máxim o de 24 horas, después de la 
inyección intravenosa de Tripán azul.

Los ataques de babesiellosis dem o­
raron algunos hasta cuatro días y en 
los de anaplasmosis hasta doce días 
(animales naturalmente mayores de 3 
años). En los casos de animales jó v e ­
nes atacados de anaplasmosis (Casos 
números 2, 22, 25, 27, 28, 35, 36, 37; 38; 
39, 40, y 41), en los cuales el trata­
miento arsenical fue ayudado por el 
suero glucosado, la duración de la en­
fermedad se prolongó máxim o a 48 h o­
ras. Por el contrario en aquellos casos, 
también de animales jóvenes, en los que 
no se administró suero glucosado, la 
enfermedad duró más de dos días, no 
obstante el tratamiento sintomatológi- 
co de rigor (Casos números: 24, 28, 30 y 
34).
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P m 2 M 2 w 2 co“ g co g m
O £  O £  O «  CJ "  OJ S ^3 3 ^ 3 3 3 3  
/ ) w  c í) c/j w  c; j

“ w “  n5h  S_i >h  S-i 
W) tío W  W)

o °  o o °  o
W)  tJD W)  tuo

O v̂l
i o  co

co to co co
&0 &0 &0 W) 60 &0

co co co co <D (D 0) 0)co co co co u q; <u a>
e s e s

O lO CSJ

CS co CO co

CO c o  CO co TJH

tuo

E S E S

co’

X X  X
>  >  >

>  > N
ot

a:
 

El 
éx

ito
 

de 
los

 
tr

at
am

ie
nt

os
, 

de
pe

nd
e,

 
en 

gr
an

 
pa

rt
e,

 
de 

la 
ra

pi
de

z 
con

 
qu

e 
se 

ob
re

 
te

ra
pé

ut
ic

am
en

te
 

in
m

ed
ia

ta
m

en
te

 
se 

pr
e­

se
nt

en
 

los
 

re
sp

ec
tiv

os
 

at
aq

ue
s 

de 
he

m
at

oz
oa

ri
os

.



24 REVISTA DE M EDICINA VETERIN ARIA

CAPITULO VII 

Hiperpremunición.

Un mes después del últim o ataque 
— naplasmosis— , cuando observam os que 
el animal gracias a la m edicación tó­
nica y a la buena alimentación, em­
pieza a reponerse de las pérdidas sufri­
das, se repite la inoculación de sangre 
virulenta que contenga los tres hem a­
tozoarios, es decir, sangre de ganado 
calentano.
• En esta ocasión en lugar de inocular
1 c.c. de sangre citratada refrigerada, 
aplicamos cinco (5) o  diez (10) veces 
la dosis inicial: 10 c.c. o  20 c.c. de san- 
grs citratada pero sin sufrir la acción 
atenuante del frío. Verem os si ese or­
ganismo ha formao’ o o no, defensas pa­
ra resistir a dosis cinco o diez veces 
más virulentas que la primera.

Es necesario continuar diariamente 
el control térmico, porque puede suce­
der que se presente una reacción febril, 
la cual debe ser controlada con frotis 
de sangre y por el exam en m icroscópi­
co averiguar el hematozoario causante 
de la quiebra de las resistencias crea­
das en dicho organismo con la primera 
inoculación y  si es el caso ayudar al 
enferm o terapéuticamente.

Un gran núm ero de factores puede 
ocasionar el debilitamiento de las de­
fensas en los premunizados, facilitando 
la virulentación de los hematozoarios, 
ayudada por reinoculaciones mucho 
más fuertes y de esta manera estable­
cer la enferm edad. Pero en los ca­
sos números 26 y 29 que reaccionaron, 
com probé que la enferm edad fue muy 
leve y  cedió rápiamente ai tratamien­
to específico. En los premunizados, las 
recaídas nunca tienen el carácter de 
extrema gravedada com o el prim er ata­
que ocasionado en un organismo sano. 
Los premunizados han form ado defen? 
sas, que colaboran en la lucha de m a­
nera efectiva nara neutralizar rápida­
mente la acción patónega de los gér­

menes virulentados. Estos ataques no 
se pueden llamar graves.

De los 25 casos hiperpremunizados 
(Cuadro N9 4), solamente reaccionaron 
a la reinoculación de sangre, el caso 
núm ero 26 (Holstein de 10 meses de 
edac) a los 15 días. El frotis mostró 
píroplasmas bigeminum abundante y 
Babesiella argentina escasa. El acceso 
cedió fácilm ente a la acción de 2V2 c.c. 
de solución de Acaprina al 5% por vía 
subcutánea. A l día siguiente la tempe­
ratura era normal y  la función digesti­
va estaba restablecida. El caso número 
29, reaccionó a los veinte días, el exa­
men m icroscópico de la lámina de san­
gre mostró únicamente Babesiella ar­
gentina. La fiebre cesó después de la 
aplicación de 3 c.c. de solución de A ca­
prina al 5% por vía subcutánea.

El caso número 11 (toro de raza 
Holstein de 3%  años de edad), reac­
cionó a Piroplasma y Babesia, pues es­
te animal tenía alrededor de año y m e­
dio de premunizado, sin haber vuelto 
a sufrir inoculaciones virulentas natu­
rales ni artificiales.

El caso número 13' (ternero Holstein 
cruzado de 11 meses de edad), que fue 
inoculado primero con 25 c.c. de sangre 
virulenta que permaneció 22 días en 
nevera a una temperatura entre 0 y
4 grados centígrados, después de la 
reinoculación con 10 c.c. de sangre c i­
tratada tomada a un novillo llanero, 
reaccionó únicamente a Piroplasma, co ­
mo ya dijimos, pero no a babesia ni a 
anaplasma. Es seguro que la acción pro­
longada del frío  sobre la sangre que 
duró 22 días en nevera, matará el p i­
roplasma y por tal razón el animal no 
form ó defensas contra este hematozoa­
rio. En cuanto al anaplasma que es más 
resistente al frío  que el Piroplasma y 
la babesia (13), aunque durante el 
tiem po de observación (120 días) el 
animal no presentó alzas de tem pera-
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tura en , las épocas orrespondientes al 
ataque de anaplasmosis seguramente 
porque la reacción fue m uy fugaz y 
pasó desapercibida, pues en caso con ­
trario,' al recibir los 10 c.c. de sangre 
infectante, ha debido reaccionar a ana­
plasm osis' en la misma form a que pa­
ra Piraplasmosis, ya que cuando el or­
ganismo liquida totalmente el agente 
in fectante,, también la resistencia que­
da totalmente abolida (Casos números 

, 11 y 20 Cuadro N? 3).
Este dato sirve para fijar  el porcen­

taje respectivo, que sobre los 22 casos 
restantes es equivalente al 9.9% es de­
cir, que en nuestras experiencias un 
90.1% form ó suficientes defensas para 
resistir una inoculación de sangre in­

fectante cinco o diez veces más fuerte 
que la primera.

Una vez que los animales han reci­
bido esta inoculación, debemos dem o­
rarlos por lo menos SESENTA D IAS, 
antes de llevarlos a la zona de garra­
pata. Transcurrido el lapso indicado, si 
el animal no ha enferm ado, se consi­
dera hiperpremunizado y de esta mane­
ra resistirá o tolerará m ejor la inocula­
ción natural por medio de la garrapata.

La hiperpremunición se puede enton­
ces, definir com o: el m áxim o grado de 
defensas a los hematozoarios, obteni­
bles o creables artificialm ente por m e­
dio de inoculaciones sucesivamente 
más virulentas.

CAPITULO VIII
n

Influencia del medio sobre las reaídas.

Hemos demostrado con lo anterior 
que en la sabana de Bogotá, es posi­
b le  aumentar las defensas o la resis­
tencias o la tolerancia, en aquellos or­
ganismos infectados de Piroplasmosis o 
“ Ranilla” por medio de reinoculaciones 
virulentas, cada vez más fuertes, has­
ta lograr la hiperprem unición que es 
el grado ideal para cam biar de m edio 
indemne a medio infectado, los anima­
les catalogados en este grado de d e ­
fensas.

Teóricamente podremos afirmar, que 
si a éstos animales les m odificam os el 
medio en que les tocará actuar, en el 
sentido de sem ejarlo al en que han v i­
vido, no habrá mayor pérdida de de­
fensas y por lo tanto, los hemoparási- 
tos no pueden vencer las resistencias 
orgánicas para virulentarse y producir 
el ataque.

No se puede pensar que por el sólo 
hecho de llevar un animal de raza fina 
“ Prem unizado” a la zona caliente no 
sufra ni siquiera en su estado de carnes, 
aunque cambie los pastos tiernos y  nu­
tritivos de la sabana de Bogotá por

aquellos leñosos y  groseros de las tie­
rras cálidas; escaso parasitismo inter­
no y  externo por abundantísimos ec- 
tos y  endoparásitos de la zona tórrida, 
que de manera constante y efectiva 
minan las defensas orgánicas y facili­
tan la virulentación de los hem atozoa­
rios.

Como no está dentro de lo posible 
m odificar totalmente las condiciones 
climatéricas, sí se pueden suprimir una 
gran cantidad de factores adversos a 
los ejem plares trasplantados al nuevo 
ambiente.

“ La alimentación rica en proteínas 
forra je verde y variado a voluntad, 
mezclas minerales, que contengan es­
pecialmente fósforo, calcio y yodo. D es­
de un principio necesitan concentrados, 
de los cuales no se puede prescindir 
en ningún tiempo.

En materia de cuidados higiénicos, los 
establos am plios y  de buen piso. Baños 
frecuentes con agua común en las h o­
ras más calurosas, durante los prim e­
ros 6 meses. Baños garrapaticidas quin­
cenales. Cepillada diaria y mucho aseo



REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA 27

en las pezuñas para evitar el panadizo 
muy frecuente en éstas razas de alta 
selección.

La asistencia médica debe ser per­
manente y cuidadosa (20 )” .

Frecuentemente se presentan fraca­
sos con aquellos ejemplares prem uni- 
zados que se llevan a la zona de ga­
rrapata porque el ganadero, pierde de 
vista los factores que acabo de seña­
lar y sueltan estos ejemplares finos en

las mismas condiciones de explotación 
extensiva que tienen el resto de gana­
do criollo tan rústico y m oldeado a ese 
medio. Naturalmente los 'ataques de 
Piroplasmosis no se hacen esperar, ca­
si siembre con resultados fatales.

La norma de explotación aconsejada 
en los reproductores premunizados, se­
rá la semiestabulación por razones de 
higiene, control de servicios, alimenta­
ción balanceada, etc.

CAPITULO IX

Epoca en que deben transportarse los animales premunizados a las zonas infectadas.

Para establecer con claridad la épo­
ca en que deben transportarse los ani­
males premunizados a las zonas infes­
tadas de garrapata,, es necesario sentar 
en form a definitiva, las siguientes ba­
ses concluyentes, según lo demostrado 
a lo largo de este trabajo:

a) Se observa frecuentemente, que 
en veranos se presentan mayor número 
de bajas — inclusive animales criollos—  
que en invierno, y,

b) Durante el invierno hay menos 
garrapatas y su virulencia es menor 
(21 ); menos parásitos intermitentes, los 
pasto están más tiernos y jugosos, etc. 
factores todos que ayudan de manera 
favorable a la adaptación de los orga­
nismos transplantados al nuevo medio 
con mayores probabilidades de éxito.

Tal vez, el factor más influyente pa­
ra que la mortalidad de nuestros gana­
dos aumente en la época de verano, sea 
la alimentación. La carencia de pastos, 
la escasez ce agua, etc. necesariamente

provocan un debilitamiento general de 
los organismos sujetos a estas condi­
ciones precarias.

Además ya se ha demostrado por nu­
merosas experiencias en el Brasil, A r ­
gentina y por certeras observaciones 
en Colombia, que la virulencia de la 
garrapata aumenta durante el verano, 
época la más propicia también para la 
multiplicación de los ixooidae hacién­
dose más corto su ciclo evolutivo.

Por cierto que, un organismo debili­
tado en esta forma, invadido por mayor 
número de parásitos más virulentos, 
tiene que poseer grandes defensas es­
pecíficas para resistir a la picadura de 
sal garrapatas. De ahí que la m ortali­
dad sea muy sensible durante el vera­
no en nuestras tierras cálidas.

Aceptado lo anterior, es muy fácil 
deducir que la m ejor época para reali­
zar el transplante de los animales pre­
munizados es en invierno.

CAPITULO X

Resultados obtenidos con los animales hiperpremunizados llevados a la
zona de garrapata.

Este grupo lo componían los siguien­
tes animales:

C H A R O L A IS ...................................  5
H O L S T E IN ......................................  6
D U R H A M ........................................ 2

Enfermó y  murió de anaplasmosis 
un ternero Charolais que iba en gran 
estado de emaciación, en el puesto ga­
nadero de Armero, según constancia es­
crita del doctor Guillermo del Cairo,
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director del puesto ganadero. En cam ­
bio una vaca de la misma raza atendi­
da por el citado veterinario y despa­
chada hace ocho meses, no ha presen­
tado hasta la fecha ningún síntoma re­
lacionado con estas enfermedaes, se­
gún certificado escrito. La vaca se en­
contraba en magníficas condiciones de 
salud antes del viaje.

Dos toros de raza Holstein de pro­
piedad de don A. B. C. que ya habían 
sido premunizados por el doctor José 
Velásquez Q. e hipepremunizados por 
mí, los com pró el departamento de 
Cundinamarca para enviarlos a los 
Puestos ce Monta de clima medio y 
caliente, donde empezaron sus servi­
cios de reproducción inmediatamente, 
sin haber enfermado, según el certifi­
cado expedido por el ex -cirector de 
Agricultura y Ganadería del Departa­
mento, que a la letra dice: “ Como ex ­
director de Agricultura y Ganadería 
del Departamento de Cundinamarca, 
CERTIFICO: Que dos toros de pura ra­
za Holstein, premunizados por e l doc­
tor José Velásquez, prestan servicio en 
los Puestos de Monta del Departamen­
to de los climas medio y caliente, sin 
haber tenido accidentes de ninguna es­
pecie a causa de la aclimatación. F ir­
mado, José A. Calderón Umaña. B o­
gotá, octubre 4 de 1944” . Del resto de 
ganado hiperpremunizado sé por fuen­
tes de inform ación que me merecen to ­
do crédito, que no han presentado ata­
ques de “ ranilla” en las zonas de ga­

rrapata donde actualmente ejercen su 
función mejorante.

Los resultados obtenidos y com proba­
dos colocan a la HIPERPREMUNICION 
en un plano muy firme a la crítica. El 
profesor Joseph Lignieres erí 1900, cau­
só un verdadero escándalo científico 
al afirm ar en el Congreso Veterinario 
reunido en París en el año citado, que 
era un hecho la premunición contra los 
hematozoarios del ganado bovino y de 
mostró práctica y públicamente, ante 
un jurado compuesto por eminentes 
científicos, en la Escuela de Medicina, 
Veterinaria de Alfort, la eficacia de 
ella. No está por demás transcribir la 
síntesis de esta experiencia.

Parte de dos toros bretones prem u­
nizados frente a un ternero del mismo 
origen como testigo; inocula los tres 
animales con 5 c.c. de sangre virulenta. 
Algunos días después de la inoculación 
el testigo presenta los síntomas graves 
de la enfermedad y se considera como 
perdido, en cambio los dos toros breto­
nes no enfermaron (Extracto del bole­
tín de la Sociedad Central de M edici­
na Veterinaria). (22).

Estos hechos concisos hablan solos 
de que sí es posible crear un elevado 
grado de defensas contra los hemato­
zoarios de la “ Ranilla” ventajosamente 
desde la zona indemne y  del significa­
do económ ico que nuestro método re­
presenta para establecer una campaña 
m ejorante de nuestro ganado criollo 
calentano.

CAPITULO X I

Ventajas de la premunición sobre la inoculación natural por ixodes.

Por los resultados favorables obteni­
dos, estamos en capacidad de sostener 
con fundamento, que la premunición sí 
es un procedim iento científico ventajoso 
en la lucha contra los peligros de las 
enferm edades ocasionadas por la ga­
rrapata, que efectuado conform e al siste­
ma empleado por nosotros, previene de 
fracasos costosísimos a un a 'to porcen­
ta je de los ganados.

Asimismo el proce iim iento envuelve 
un gran número de ventabas sobre la 
inoculación natural por Ixoidae. Tra­
tamos de demostrarlo una vez más, a 
fin de que sus resultados sean aorecia- 
dos con  justicia, que otra no puede ser 
la finalidad propuesta.

Ya vimos en el capítulo RESULTA­
DOS, que la casi totalidad de los ani­
males hiperpremunizados se libraron
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de± ataque de los hematozoarios. Este 
solo hecho constituye una fuerza im ­
portante y fundamental para la reco­
mendación de su empleo. Presentamos 
ahora el caso en que los individuos son 
afectados a pesar de la premunición 
para fijar sus ventajas sobre la ino­
culación natural.

El ataque provocado por la picadura 
de la garrapata en animales sanos es 
más agudo que en los premunizados. 
casi siempre con resultados fatales, 
cuando no se obra terapéutica y oportu­
namente.

A  este respecto existe el testimonio 
muy valioso del doctor Francisco A . 
Perlaza, en su interesante estudio sobre 
“ Aclim atación de bovinos seleccionados 
en el Valle del Cauca’ ’. Son materia 
de dicho trabajo las razas Hereford, 
Holstein, Friesian, Brow n-Swiss, Short- 
horn y Rey Poli. En cuanto a la ra­
za H ereford (7 ejem plares) dice “ que 
estos animales fueron atendidos en una 
estación de Aclim atación de los Esta­
dos Unidos, en donde sufrieron los ata­
ques de Piroplasmosis experimental” . 
Agrega como digno de tenerse en cuen­
ta que todos los ejemplares fueron ata­
cados de nuevo por los hematozoarios, 
sin haberse registrado baja alguna. 
Las otras razas que no fueron prem u- 
nizadas, sufrieron bajas del 15 al 20 
por ciento. Inclusive la raza Cebú, la 
más resistente a éstas enfermedades de 
todas las importadas, sufrió una m orta­
lidad del 4 por ciento.

Son tan precisos los datos consigna­
dos que huelga todo comentario. Los 
ataques en el ganado Hereford, fueron 
muy leves, y los animales entraron rá­
pidamente en un favorable proceso de 
aclimatación. Naturalmente que cuan­
do las defensas orgánicas disminuyen 
en los ejemplares premunizados, por 
aquellos factores adversos del nuevo 
medio, es frecuente que los hemato­
zoarios quebranten esas defensas dis­
minuidas y ocasionen el ataque respec­
tivo. Pero este ataque no tendrá nun­
ca los caracteres de virulencia, ni gra­
vedad com o aquel que producen direc­

tamente los ixodidae sobre los orga­
nismos sanos.

En la Sabana de Bogotá con sus mag­
níficas condiciones climatológicas para 
la cría de ganados de razas selecciona­
das, contesté después del ataque de P i­
roplasmosis experimental una pérdida 
de peso, así:

100 kilos para mayores de 4 años,
45 kilos para animales de 2 años, y 
25 kilos para los de 1 año y año y 

medio.
Esta pérdida de peso no fue recupe­

rada por dichos animales sino 69 días 
después de pasado el ataque a hemato­
zoarios, no obstante la administración 
de concentrados y  reconstituyentes. El 
caso número 19 (cuatro años y medio 
de edad) sólo recuperó su peso inicial 
— 620 kilos—  4 meses después del ú lti­
mo ataque.

Estos datos nos dan una idea clara 
sobre el desgaste material ocasionado 
por el ataque experimental de Piroplas­
mosis o “ Ranilla” aisladamente, en la 
Sabana de Bogotá, sin la intervención 
de entidades morbosas, ni agentes pa­
tógenos diferentes, que contribuyen co­
mo sucede en las tierras cálidas a ha­
cer más agotante el ataque de los he­
matozoarios.

Los premunizados, una vez que m e­
joran en carnes han dominado la en fer­
medad y se pueden trasladar a la zona 
infectada, asegurando así una aclim a­
tación más rápida. Los reproductores 
entrarán a prestar su servicio de m on­
ta en el curso de dos o tres meses. En 
cambio, los animales que se lleven in ­
demnes demorarán, los que sobrevivan, 
no menos de ocho meses, en atención 
a que los ataques de hematozoarios por 
inoculación natural tienen un período de 
incubación más largo: 10 a 20 días para 
Piroplasma; 20 a 30 para Babesiella; 
40 a 120 para Anaplasma. Además el 
proceso de convalescencia es más len ­
to en los climas ardientes y en ciertas 
ocasiones los reproductores demoran 
largo tiempo en volver a adquirir su 
actividad genésica.



30 REVISTA DE M EDICINA VETERINARIA

Por otra parte, la enferm edad tras­
mitida directamente por la garrapata no 
siempre es completa, es decir, que ani­
males picados reaccionan solamente a 
Piroplasmosis y Anaplasmosis, por 
ejem plo, pero no a babesiellosis, oca­
sionando así un retardo en los progra­
mas a desarrollar, además del recargo 
en el costo de un tratamiento aislado, 
sino en cuanto se refiere a la m edica-, 
ción, por lo menos en los servicios del 
profesional especializado, cuando la en­
fermedad permite tratarla oportuna­
mente.

Un sinnúmero de factores clim atoló­
gicos de la zona tórrida influencian de 
manera efectiva todos los procesos v i­
tales de los trasplantados para moldear­
los al nuevo medio. Pero el que más 
afecta el proceso normal de aclimata­
ción es el ataque de los hematozoarios.

De tal suerte que creándoles defensas 
desde la zona indemne, la adaptación 
ofrecerá menos compliaciones.

Terminamos este trabajo convencidos 
de que en la actualidad la premunición 
es el sistema más aconsejado económ i­
camente para la aclimatación de razas 
de ganado vobino seleccionados en las 
zonas de garrapata. Es posible que que­
den en tal sentido algunos puntos cien­
tíficos de procedimiento que deben com ­
plementarse posteriormente. Para nos­
otros sería m otivo de estímulo profe­
sional que este esfuerzo recibiera bené­
vola acogida y nuestro tema fuese es­
tudiado más ampliamente por el em i­
nente cuerpo de médicos veterinaros, 
sobre quienes pesa la cob le  responsa­
bilidad de defensores de la ganadería 
nacional y de ennoblecedores de la pro­
fesión.

CONCLUSIONES

Como consecuencia lógica de este tra­
bajo y tratando de sintetizar los pun­
tos principales a que nos hemos referi­
do, consignamos las siguientes conclu­
siones, para poner punto final a esta la­
bor que entregamos com o un aporte 
de ayuda a los ganaderos de las tierras 
calientes del país:

1®.— Es posible desarrollar experim en­
talmente en los bovinos un cre­
cido grado de resistencia a las 
reinoculaciones virulentas y  a la 
infectación por garrapata.

2^.— Parece que los m ejores “ dadores” 
son los ganados criollos de las zo­
nas de garrapata pero en m agní­
ficas condiciones de salud.

3*.— Los “ dadores” criollos de tierra 
de garrapata que nosotros utiliza­
mos fueron en todos los casos, sin 
excepción, portadores de los tres 
hematozoarios anotados.

4?.— El frío es un factor atenuante de 
los hematozoarios de la “ Ranilla” .

5^.— La Babesiella es más resistente a 
la acción del frío que el P iro- 
plasma.

6®.— El cordero inoculado con sangre 
portadora de anaplasma, se cons­
tituye en un reservorio de este 
heim tozoario.

7®.— La m ejor edad para efectuar la 
Premunición es del año a los 'dos 
años.

8®.— Los animales tratados con drogas 
específicas o de m ayor acción te­

rapéutica en los respectivos ac­
cesos, adquieren el mismo grado 
de resistencia a las reinoculacio­
nes que los no tratados, con la 
ventaja de que los tratados re­
ponen más rápidamente las pér­
didas sufridas.

9®.— En los premunizados las recaídas 
nunca tienen el carácter de extre­
ma gravedad como el primer ata­
que en un organismo sano.

10 .̂— En el tratamiento de las P iro­
plasmosis, además de las drogas 
específicas y de m ayor acción te­
rapéutica, debe entrar el suero 
glucosado com o coadyubante (Ca­
sos números: 2, 22, 25, 27, 28, 3'5, 
36, 37, 38, 39, 40 y 41).
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RECOMENDACIONES

1?.— En la anaplasmosis el tratamiento 
combinado de Cacodilato :e  Sodio 
y Neosalvarsán produce los m e­
jores resultados.

jf i .— El fósforo en compuestos inocula- 
bles o administrables por vía oral, 
es medicamento que no debe fa l­
tar en la convalecencia de estas 
hemopatías en bovinos.

"9 .— La norma de explotación aconse­

jada en los reproductores prem u­
nizados será la semiestabulación;
y,

4 ? .— Actualmente en Colombia para el 
mejoram iento de nuestro ganado 
criollo calentano se debe partir de 
reproductores hiperpremunizados, 
de razas seleccionadas adecuadas 
a las condiciones zootécnicas para 
hacer más fásil y económ ica su 
aclimatación.
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